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¿Te gusta escuchar historias?

Este relato podría contarse desde el inicio de los tiempos. Podría ocurrir en 
uno de aquellos momentos alrededor del fuego, cuando alguien narraba las 
aventuras de su tribu, de los seres fantásticos y mágicos de su cosmovisión. 
Estas narrativas estaban llenas de inventiva, eran un reflejo de la capacidad 
creativa. Me pregunto si tener una casa, en el inicio de los tiempos, cambió 
la mentalidad humana. ¿Dejar de ser nómadas y tener un territorio demar-
cado nos ha hecho más creativos?

Quizás no hacía falta ir tan lejos en el tiempo para utilizar la casa como 
metáfora de una pedagogía, que entiende la educación como un macropro-
ceso creativo. Pero me parece interesante conjeturar sobre el significado y 
el simbolismo de la casa en la vida humana, antes de hablar de la metáfora 
que nos trae aquí. Solo son suposiciones…
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Sin conceptos no hay pensamiento y sin analogías no hay conceptos.
[…] Cada concepto en nuestra mente existe gracias 

a una larga cadena de analogías
construidas inconscientemente a lo largo de los años, 

las que primero dan origen al concepto
y luego continúan enriqueciéndolo durante el resto de nuestra vida.

En todo momento y sin pausa alguna, nuestro cerebro 
está haciendo analogías

que activan selectivamente nuestros conceptos.
Es un esfuerzo por entender lo nuevo y desconocido 

en términos de lo viejo y conocido.

DOUGLAS HOFSTADTER y EMMANUEL SANDER, 
La analogía: el motor del pensamiento.

1.1. Introducción
Tiempo. Espacio. Relaciones. Individuos. Colectividad. Todo pasó a ser me-
diado por el distanciamiento, contando con el apoyo de la tecnología para 
acortar este alejamiento. La pandemia nos puso a todos un inmenso espejo 
delante y nos obligó a mirarnos en él. Eso hizo que nos cuestionáramos 
nuestro modelo de sociedad.

En cuanto a la educación, la COVID-19 nos impuso un frenazo reflexivo.  
No solo se dudaba del sistema educativo y el papel de la escuela, sino de 
las maneras de educar formal e informalmente a las nuevas generaciones. 
Educar, ¿para qué? ¿Qué tipo de sociedad queremos? ¿Qué tipo de ser hu-
mano? ¿Cómo educar en tiempos de pandemia? ¿Cuáles son los conteni-
dos necesarios? ¿Qué evaluar y de qué manera? ¿Cómo se aprende mejor? 
¿Qué hay que aprender? ¿Qué hacer con la brecha social que ha quedado 

Capítulo 1

LA PEDAGOGÍA ATREVIDA 
COMO CASA CREATIVA 
Definición y propuesta metodológica
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patente durante la pandemia? Son muchas las preguntas acerca del acto 
educativo y todas sus ramificaciones. Algunas respuestas solamente pre-
tenden volver a la normalidad o a un simulacro de ella. Quizás porque bue-
na parte de estas preguntas ya existían antes de la pandemia.

Entonces se trata de buscar nuevas respuestas para preguntas antiguas 
y proponer nuevas preguntas. La crisis actual es una oportunidad para 
repensar la educación. Para que esto ocurra hace falta ver la educación 
como un macroproceso creativo y tener en cuenta el ambiente, los proce-
sos, los resultados, las personas y la interacción constante entre todos estos 
elementos. Hace falta estimular la capacidad creativa de toda la comunidad 
educativa y entender su papel en el tejido social y sus posibilidades en la 
generación de nuevos futuros. 

Empecé a escribir este libro en los inicios de la pandemia de la COVID-19, 
en pleno confinamiento, cuando nuestra vida estaba muy conectada a la 
casa. La vivienda se convirtió en el lugar de trabajo, en escuela, en parque 
de diversiones, en gimnasio, etc. La analogía de la casa creativa tenía sen-
tido en este contexto. Y, como el clima de incertidumbre dura, las casas 
seguirán siendo resignificadas y es interesante pensarlas como espacios 
creativos, más allá de la pandemia. 

Estas páginas pretenden aportar reflexiones y estrategias prácticas para 
personas dispuestas a enfrentarse, sin miedo, a los retos de este mundo 
cambiante. Por eso, esta pedagogía solamente puede ser ¡atrevida! Acer-
carse a ella desde dentro de una casa nos dará intimidad y confianza para 
obrar con valentía y desenvoltura.

1.2. La casa creativa. La metáfora y el simbolismo
Desde el inicio de los tiempos la casa es un lugar que ofrece protección, 
seguridad, amparo, defensa contra el caos exterior y sus peligros. Puede 
que sea por esto que la casa es un tipo de cosmos, un orden necesario del 
espacio vital que guarda anhelos, deseos, tristezas, alegrías, soledad, en-
tusiasmo, recuerdos, secretos, etc. La casa es símbolo de pertenencia y de 
privacidad frente al espacio exterior que es público y heterogéneo. Para el 
antropólogo, filósofo e historiador Mircea Eliade, la casa es un tipo de ima-
go mundi, imagen representativa del mundo y de una cosmovisión. Esta 
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idea nos interesa para nuestra metáfora. La pedagogía atrevida es como 
una casa, porque ofrece un ambiente de seguridad y de confianza en el 
que es posible arriesgarse, aventurarse y lanzarse a aprendizajes y expe-
riencias creativas. Como la casa es una imagen representativa del mundo, 
esta pedagogía quiere proponer una educación más allá de lo que estamos 
acostumbrados a pensar.

Pensamos en la casa como símbolo, recordando que no existe solamente 
un tipo, sino que puede ser individual, comunitaria, de diversos materia-
les. Puede ser una casa subterránea, estar en la cima de las montañas o 
dentro del agua, puede estar oculta, visible, ser pequeña, grande, austera y 
humilde, más espectacular y con más recursos, integrada en la naturaleza 
o en el centro de la ciudad, etc. La casa como metáfora nos ayuda a pensar 
la pedagogía atrevida como algo que no es homogéneo ni neutral. Es inter-
disciplinaria, porque maneja conocimientos de diferentes áreas del saber; 
es plurisensorial, porque estimula el desarrollo de los diferentes sentidos; 
es multilingüística, porque propone el uso de distintos tipos de lenguaje 
(oral, escrito, corporal, musical, visual, plástico, etc.); es polifónica, porque 
se oyen muchas voces y se las anima a expresarse, etc.

El recibidor de la casa creativa desarrolla estos aspectos. 

1.3. La necesidad de volver a casa
Gaston Bachelard habla de la existencia de una casa soñada, que inven-
tamos y habitamos principalmente en momentos de inconformidad con 
la casa real. Es una casa que pertenece al mundo onírico y refleja nuestro 
ideal. Para este filósofo, los sueños demandan sus propios espacios ima-
ginados. Para la pedagogía atrevida esta característica es metáfora de la 
manera de entender cómo educamos y cómo nos educan, nos movemos 
entre el interior y el exterior de manera multidimensional, aprendemos de 
forma sensible, empírica y también abstracta. 

Podemos incluso cuestionar esta necesidad de volver a casa. ¿Cuál es mi 
casa metafórica? ¿Dónde vivo simbólicamente mientras aprendo? ¿Dón-
de desearía vivir? Si no quiero volver a la casa real, ¿por qué? ¿Hay más 
peligros dentro que fuera? La pedagogía atrevida es un lugar para la 
reflexión sobre nuestra capacidad creativa que implica una relación 
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simultánea con nuestra interioridad y con el entorno. Es también una 
manera de hacer una educación que respeta y estimula los espacios ima-
ginados entendiendo su fuerza en el fortalecimiento de la interioridad de 
cada estudiante. «La intimidad necesita un nido», nos dice Bachelard y 
la pedagogía atrevida hace caso a esta máxima. Por esto, en el salón en-
contramos los principios creativos que funcionan como brújulas que nos 
permiten volver a casa de nuestra capacidad creativa. Y, nos ofrece pistas 
para transformar los ambientes educativos en nidos para aprender creando.  
La casa es un lugar al que volver, un espacio seguro y de confianza. Hay dis-
tintas necesidades y maneras de regresar a casa, los caminos no son linea-
les, son complejos. Retornar 
a nuestra casa del trabajo, de 
la escuela o de algún paseo, 
podría ser un acto mecánico 
y repetitivo. Pero, ni siquiera 
esto que parece tan sencillo, 
es lineal. Cada día podemos 
repetir el mismo recorrido 
sin grandes cambios, pero 
siempre puede haber una sor-
presa por el camino. Además, 
nosotros podemos transfor-
mar creativamente la reali-
dad, como parte del proceso 
de habitar nuestro entorno. 
Este ir y volver a casa puede 
ser también multidimensio-
nal, porque mientras nos des-
plazamos físicamente por el 
espacio, también se mueven 
nuestras emociones, nuestros 
pensamientos, sensaciones. 

La casa no es solamente una construcción edificada, también se configura 
como un hogar, el lugar donde uno habita y aprende a ser el sujeto prota-
gonista de la acción del habitar.
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1.4. Habitar la casa y habitar nuestro interior
Según dice Gaston Bachelard en La poética del espacio, aprendemos a habi-
tar la casa y, al hacerlo, aprendemos a habitar nuestro interior. Los espacios 
de la casa reflejan el lugar donde se crea la vida. Para este autor, la casa es 
como el vientre materno que nos contiene y protege. Este libro pretende ser 
un tipo de hogar pedagógico que permita atrevimientos creativos a quienes 
están en diferentes ámbitos de la educación formal, la informal y la no for-
mal. Teniendo en cuenta que la educación formal es la que ocurre en escue-
las, colegios, universidades; la educación no formal es la que se da a través 
de las diversas organizaciones de la sociedad civil, y la informal es la que 
incluye desde la educación familiar, entre progenitores / amigos y amigas /
compañeros y compañeras / líderes hasta el autoaprendizaje y el autodidac-
tismo. Aprender creando sería la forma de habitar esta casa pedagógica. Por 
esto, en el capítulo de la cocina, nos dedicamos a desentrañar las habilida-
des de pensamiento que estructuran este modo de aprender creando.

El microcosmos que es la casa, revela cómo se relacionan los huma-
nos con su mundo particular, pero también con el mundo en general.  
No todo está claro y bajo control en un hogar, por más que sea un ambiente 
seguro. Mucho depende de lo que podríamos llamar habitares, en plural, 
porque no existe una sola manera de habitar la propia casa. Podemos repe-
tir estándares y patrones aprendidos o habitar la casa de manera disidente, 
divergente, rompiendo con formas meramente reproductivas basadas en 
determinismos, automatismos y mecanicismos. Además, tanto en una casa, 
como en la pedagogía atrevida es importante generar bienestar y espacios 
de encuentro, de nutrición, de descanso, de vitalización, de aprendizaje, de 
acogida emocional, de vínculos vitales importantes.

La casa, igual que la pedagogía atrevida, revela un tipo de ethos 1, un modo 
de ser y de estar, una manera de habitar el mundo. Y será creativa, si la 
manera es original, flexible, fluida y singular. Podemos habitar la vida 
cotidiana inventándola y reinventándola. Por todo esto, el capítulo de la  
habitación nos ayudará a comprender la importancia de colocar a la perso-
na en el centro, desarrollando un ethos creativo.

 1  Palabra griega que da origen etimológico a la palabra ética y que significa a la vez tanto un 
modo de habitarse a sí mismo como una manera de convivir con los demás y con el entorno.
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1.5. Lo externo y lo interno
En una casa, las subjetividades se manifiestan como producción social  2, que 
surge del entramado relacional interno y externo. Las casas, como los suje-
tos, están hechas de la presencia exterior en su propia interioridad. Una casa, 
como construcción edificada está hecha de materiales que son producidos 
exteriormente. Una casa como hogar acoge y recibe influencias del mundo 
que entran de diversas maneras, en las formas como las personas la habitan, 
bien a través del conjunto de valores que se expresa en su configuración, 
también a través de los aparatos que traen las informaciones del mundo 
(TV, radio, dispositivos electrónicos, etc.). La subjetividad revela el pensar, el 
hacer, el sentir, el percibir de las personas. A partir de su trama de relaciones 
y de interacciones, estos aspectos pueden estar alienados y condicionados 
bajo opresión o más bien revelar la singularidad de cada sujeto. En la casa 
creativa nos interesa dar visibilidad a lo singular de cada sujeto, recordando 
que lo visible es posible gracias a la existencia de lo invisible (emociones, 
ideas, manifestaciones sutiles, intenciones, etc.). La pedagogía atrevida es 
una manera de valorar el desarrollo de sujetos singulares y la interacción 
entre estos diferentes sujetos. También es una manera de favorecer el de-
sarrollo de una comunidad de vínculos saludables.

La familia o los grupos de convivencia que cohabitan en una casa son un 
microcosmos social. Los sujetos singulares y el colectivo aprenden las pau-
tas de convivencia en la casa. Cuidar bien de la trama de relaciones que 
establecen los vínculos es algo primordial en la pedagogía atrevida. Así 
es posible la generación de nuevas pautas cognitivas, afectivas, sociales. 
Es decir, esto configura una manera creativa de vivir, convivir y de habi-
tar el mundo. Y, cuando se encuentra en campo social, esta pedagogía no 
olvida la vulnerabilidad de los «sin casa». La propuesta de desarrollo de 
la ciudadanía creativa es una manera de expresar esto. También lo es su 
planteamiento ético-estético ambiental, porque el planeta Tierra es nues-
tra casa común. Nuestra manera de habitarlo revela nuestra educación en 
relación a él. Por todo esto, es una pedagogía que puede aportar elementos 
a la educación formal, no formal e informal. El capítulo del comedor se 

 2  La idea de subjetividad como producción social está basada en la propuesta teórica de Gilles 
Deleuze y Félix Guattari en su libro Mil mesetas. Capitalismo y esquizofrenia (1997).
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dedica a la dimensión social de la creatividad, por esto nos presenta temas 
metodológicos que permiten manejar la creación colectiva, procesos de co-
creación. Además, demarca puntos importantes para el desarrollo de una 
ciudadanía creativa.

1.6. Las prácticas cotidianas
La casa, como morada, nos pide una serie de acciones que nos importan 
para pensar la pedagogía atrevida: ordenar, limpiar, arreglar, despejar, eli-
minar, desobstruir, guardar, cambiar, etc. Aprendizajes básicos de higiene 
y de disciplina ocurren (¡o no!) en la vida diaria que transcurre en una casa. 
Las diferentes prácticas cotidianas del habitar suelen mostrar la compleji-
dad de la trama de acciones, interacciones, retroacciones, determinaciones 
y azares. De ahí que en el capítulo del lavabo nos veamos con importantes 
elementos como el papel del error y del azar en el aprendizaje. Además, 
nos enfrentamos a los bloqueos que hay que eliminar para hacer un détox 
pedagógico y ser capaz de aprender creando. 

Solemos pensar que en la casa todo es familiar, pero muchas veces lo 
extraño también se asoma, transformando el espacio concreto en un 
espacio de ficción y de subjetividad. ¿La casa es la misma para todos los 
que la habitan? ¿O las maneras de habitarla dependen de cómo la percibe 
cada uno, cómo la vive, la siente, la imagina y la transforma? La casa no es 
un espacio neutral. Hay lo decible y lo indecible en los hogares, además de 
lo compartido y de lo oculto. Los amores, los odios, las rabias, los miedos, 
las inseguridades, las traiciones, los secretos y las ambigüedades están pre-
sentes. Sin contar que son muchas las voces que se expresan en las casas, 
con más o menos poder de escucha de los demás. La voz de los menores no 
ocupa el mismo lugar que la de los adultos; la voz de las mujeres y de los 
hombres tienen pesos diferentes, sin contar que la voz de la memoria (o la 
falta de ella) de los abuelos y abuelas también se filtra de manera diversa. 
Esto es así porque los juegos de poder determinan los espacios, la forma de 
habitarlos, la distribución de tareas realizadas en él.

En algunos casos, estos juegos de poder están armonizados y las relaciones 
están equilibradas, pero en otros, la confusión se instala dentro de la mo-
rada y hay una perturbación en estas relaciones. Este desconcierto puede 
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ser positivo o negativo. En una casa creativa un desorden puede caracteri-
zar un movimiento disruptivo necesario, en aquel momento. Entender esto, 
no significa permanecer en el desorden. La pedagogía atrevida se interesa 
por este movimiento entre el caos y el orden. Crear genera un resultado 
estructurado, pero el proceso es, muchas veces, un caldo de cultivo en el 
que los elementos están revueltos. Como veremos en este libro, el proceso 
creativo conlleva momentos divergentes, que pueden parecer caóticos, en 
una primera mirada. Pero este mismo proceso suele terminar con el orden 
que necesita un resultado creativo.

Por otro lado, tener presente las relaciones de poder es algo importante en 
esta pedagogía, que no es neutral y que está pendiente de las formas de in-
fluencia y de dominación que existen entre unos y otros de una comunidad 
educativa. Además, de alguna manera, esta pedagogía provoca que lo ex-
traño se convierta en familiar y viceversa. Para el desarrollo de la capacidad 
creativa esto es deseable. Estos aspectos surgen de forma tematizada en el 
capítulo del comedor. Pero la manera de vivir este libro, se configura en 
el capítulo del jardín. Este apartado se dedica a hacer una metacognición, 
que busca sintetizar la experiencia de lectura del libro. Establecemos un 
diálogo con la persona que lee y le proponemos que se apropie del conte-
nido de los diferentes espacios de esta casa creativa. A partir de diferentes 
ilustraciones, se traza un mapa de aprendizajes para la comprensión del 
camino del entendimiento personal. Para motivar la entrada a esta casa 
creativa, hacemos nuestras las palabras del filósofo Gaston Bachelard en 
su libro La poética del espacio:

La casa es nuestro rincón del mundo. Es nuestro primer universo. 
Es realmente un cosmos. […] Las personas necesitan la casa para soñar, 

para imaginar. […] Pareciera que la imagen de la casa fuese la topología 
de nuestro íntimo. […] Una casa que ha sido experimentada no es una caja 

inerte. El espacio habitado trasciende el espacio geométrico.

1.7. Para resumir
El nuevo mundo que presupone la pedagogía atrevida tiene presente algu-
nas de las características críticas de la hipermodernidad planteada por el 
filósofo Gilles Lipovetzski. Este pensador afirma que vivimos en una época 
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en que todo es «hiper»: los hipermercados, el hiperconsumo, el hiperindi-
vidualismo, etc. El hiperconsumo fomenta el discurso de la creatividad em-
presarial, porque su productividad está basada en la inventiva constante. 
Hay que generar modas efímeras y esto implica renovar constantemente. 
Lo que conlleva un sinnúmero de objetos de deseo para el placer de los 
hiperconsumidores.

Como la rueda no puede parar, el hiperconsumo juega con el deseo y la 
decepción de lograr (o no) lo deseado. Esto abre un vacío que genera un 
deseo mayor de consumo. El consumo efímero de la moda crea una cadena 
de decepciones y un sujeto ávido, paradójico que siempre espera algo, pero 
cuando lo logra sigue frustrado. Esta pedagogía no pretende colaborar con 
la multiplicación de hiperconsumidores que están sobreinformados y se 
vuelven cada vez más exigentes.

Esta pedagogía pone  
la creatividad como el 
centro de un cambio  

en la condición  
de quien aprende.  

Se trata de dejar de ser  
solo consumidor de la  
creación de los demás  

para pasar a ser el  
generador de creaciones  

propias en el proceso  
de aprendizaje. Es  

uno de los elementos  
clave de este nuevo 
mundo pedagógico.


